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  En un mundo atravesado por la intensificación de los desplazamientos de personas y mercancías, el transporte se ha convertido en una dimensión central del desarrollo económico, social y territorial. Pero esta expansión sin precedentes —la “hipermovilidad”— también plantea desafíos urgentes: consumo energético, emisiones contaminantes, congestión, siniestralidad vial y crecientes desigualdades en el acceso.


  “La era de la hipermovilidad” es una serie de tres volúmenes que propone una mirada integral e interdisciplinaria sobre los sistemas de transporte, superando los enfoques fragmentados que suelen limitar su comprensión. Este primer volumen, Fundamentos para el análisis de los sistemas de transporte, establece los conceptos esenciales para comprender el sector: la demanda de transporte, la organización de los sistemas, la producción de servicios, los consumos e impactos, y sus múltiples vínculos con otras áreas de actividad.


  A lo largo de la serie se analizan también las políticas públicas que orientan el desarrollo del sector y los principales desafíos contemporáneos de la movilidad urbana, la logística de cargas y el transporte interurbano.


  Esta obra —pensada para estudiantes, profesionales y lectores interesados en uno de los temas centrales del siglo XXI— apuesta por los fundamentos: aquellos conceptos y herramientas que resultan indispensables para navegar un sector en plena transformación. Escrita con un lenguaje claro y accesible, busca ser comprensible para lectores provenientes de distintas disciplinas y formaciones.
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    Prefacio


    Quienes en el futuro estudien la evolución de los movimientos de personas y mercancías reconocerán, seguramente, que durante la segunda mitad del siglo XX el sector del transporte atravesó una etapa de expansión sin precedentes. Nunca antes en la historia los desplazamientos habían alcanzado tal magnitud, ni se había desarrollado una infraestructura de transporte –con redes, vehículos y sistemas asociados– de semejante escala y complejidad. Este proceso, observable en todas las escalas geográficas –desde la urbana hasta la global–, facilitó significativamente la movilidad, contribuyendo al crecimiento económico y a la mejora de la calidad de vida.


    Sin embargo, este mismo desarrollo ha traído consigo consecuencias preocupantes, tanto por el elevado consumo de recursos –en particular, energéticos– como por los impactos negativos que genera, entre los cuales se destacan la emisión de gases de efecto invernadero, la congestión y la siniestralidad vial. Así, aunque el transporte ha sido históricamente un componente clave del progreso, su acelerado crecimiento y sus externalidades negativas le han conferido en las últimas décadas una renovada centralidad en la agenda de políticas públicas, promoviendo la búsqueda de soluciones que permitan garantizar la movilidad de personas y bienes de manera más eficiente, segura, y social y ambientalmente sostenible.


    El término hipermovilidad, adoptado como título general de este trabajo, se utiliza para describir la marcada intensificación de la actividad de los sistemas de transporte a escala global observada en las últimas décadas. Se trata de una característica estructural del período contemporáneo, acentuada en el siglo XXI, y no de un objetivo de política pública. Si bien este fenómeno ha sido un factor relevante en el crecimiento económico de numerosas regiones, su sostenibilidad en términos ambientales, sociales y económico-financieros constituye un motivo de creciente preocupación.


    El abordaje de los problemas del transporte desde la perspectiva de la política pública presenta una serie de desafíos que complejizan su análisis y gestión. Entre ellos, pueden destacarse tres particularmente relevantes. En primer lugar, el transporte abarca una multiplicidad de modos –carretero, ferroviario, marítimo, aéreo, fluvial, entre otros– y cada uno tiene características técnicas, operativas y regulatorias propias, lo que dificulta la construcción de una visión integrada del sector. En segundo lugar, su análisis requiere considerar múltiples dimensiones –técnicas, económicas, jurídicas, sociales y ambientales–, lo que demanda enfoques interdisciplinarios y capacidades institucionales amplias. En tercer lugar, el transporte está estrechamente vinculado con otras áreas de política pública, tanto por los impactos que genera como por las condiciones en las que se desempeña y sus decisiones deben articularse con ámbitos tan diversos como la energía, el ambiente, el desarrollo urbano, el ordenamiento territorial, la inclusión social y el turismo, entre otros. Esta interdependencia refuerza la necesidad de una planificación estratégica y coordinada que permita al transporte cumplir su rol habilitador del desarrollo sin generar efectos no deseados.


    El transporte ha sido objeto de una producción analítica vastísima, que constituye una fuente prácticamente inagotable de estudios y enfoques. Existen trabajos centrados en modos específicos (carretero, ferroviario, aéreo, marítimo), en problemas particulares (como la congestión, la seguridad vial o la eficiencia energética), o bien en perspectivas disciplinares diversas (como la ingeniería, la economía, la sociología, la investigación operativa, el derecho o la psicología). También abundan los análisis en función de los ámbitos de prestación (urbano, interurbano, internacional; pasajeros o cargas y logística), así como aquellos que examinan los impactos del transporte sobre el ambiente, la salud, la equidad o el ordenamiento territorial. Sin embargo, pese a esta profusión, no son frecuentes los estudios que aborden el sector de forma integral, identificando los elementos comunes a sus distintos modos y adoptando un enfoque multidisciplinar que permita comprender sus interacciones con múltiples dimensiones de la actividad económica, social y espacial.


    La especialización de los enfoques, aunque valiosa para profundizar en aspectos puntuales, suele ir en detrimento de una comprensión sistémica del sector, indispensable para el diseño de políticas públicas integrales. Esta fragmentación tiende a generar miradas parciales, centradas en determinados modos, problemas o disciplinas, lo que dificulta la identificación de los múltiples vínculos, interdependencias y efectos cruzados que caracterizan al sistema de transporte en su conjunto.


    Este libro se propone justamente contribuir en esa dirección, ofreciendo una visión comprehensiva del sistema de transporte que articule sus fundamentos técnicos y funcionales con los impactos que genera y los desafíos que enfrenta en el contexto contemporáneo. En los distintos capítulos se abordan los distintos modos de transporte como expresiones de una misma función social: posibilitar el desplazamiento de personas y bienes en el espacio geográfico. Se analizan los principios comunes que subyacen a su operación, su organización institucional, sus requerimientos infraestructurales y tecnológicos, y las políticas públicas que orientan su desarrollo. Asimismo, se pone especial énfasis en los efectos del transporte sobre el territorio, el ambiente, la equidad social y la competitividad económica, con el objetivo de proporcionar herramientas conceptuales y analíticas que permitan comprender su dinámica y contribuir al diseño de políticas sectoriales eficaces y sostenibles. En estos tiempos de profundas transformaciones –marcadas por la digitalización, la transición energética, los cambios en los patrones de demanda y una creciente exigencia de sostenibilidad–, se busca ofrecer una base conceptual para entender cómo funcionan los sistemas de transporte, junto con herramientas prácticas que ayuden a diseñar y evaluar políticas sectoriales eficaces, justas y sostenibles.


    Dado que el tema es amplio y complejo, fue necesario seleccionar cuidadosamente qué aspectos incluir y con qué nivel de profundidad abordarlos, atendiendo a las necesidades de los lectores. Este libro está pensado principalmente como una introducción accesible al campo del transporte, dirigida a estudiantes universitarios que se especializan en esta temática. También puede resultar útil para estudiantes de otras áreas que necesiten comprender el funcionamiento de los sistemas de transporte y los efectos que generan sobre la sociedad, la economía y el territorio. No se parte del supuesto de que los lectores tengan formación previa en economía, matemáticas o en otras disciplinas que tradicionalmente sustentan el análisis del transporte.


    A diferencia de los manuales especializados en economía o en ingeniería del transporte –donde muchos de estos temas se abordan con mayor nivel de detalle y rigurosidad técnica, incluyendo un tratamiento matemático más formal–, este libro adopta un enfoque integrador y fundacional, orientado a ofrecer una comprensión general, sistémica y contextualizada del fenómeno del transporte. La experiencia docente en programas de posgrado ha mostrado que, al trabajar con grupos de diversa formación –ingenieros, arquitectos, abogados, contadores, politólogos–, es preferible partir desde las bases, estableciendo un lenguaje común que facilite la comprensión transversal. Por ello, el texto puede resultar de interés no solo en el ámbito académico, sino también para quienes toman decisiones en el sector público y privado, consultores, formadores de opinión e investigadores que buscan una visión general y estructurada del transporte como función social.


    La serie se organiza en tres volúmenes. El primero define los conceptos fundamentales para el análisis del transporte, estableciendo el alcance del sector y presentando los principios básicos de sus componentes esenciales. Se abordan la demanda de transporte en sus distintas formas y escalas, las características generales de los sistemas de transporte y las particularidades de la producción de sus servicios. También se examinan los consumos e impactos del sector, destacando sus múltiples interacciones con otras áreas de actividad, así como los desafíos asociados al modelado de la movilidad.


    El segundo volumen se centra en los principales elementos a considerar en la formulación y análisis de las políticas públicas del transporte. Se exploran los roles del sector público y privado, las razones que justifican la intervención gubernamental –particularmente intensa en este ámbito– y los conceptos clave para comprender las instituciones que regulan las relaciones entre los distintos actores. También se analizan los criterios que guían la toma de decisiones, tanto en el ámbito público como en el privado, revisando las políticas, planes y proyectos implementados, así como el comportamiento de las empresas que gestionan infraestructuras y servicios. La sección concluye con una revisión del financiamiento del sector, abordando las necesidades de recursos, sus fuentes potenciales y los mecanismos habituales de financiación pública y privada.


    El tercer volumen examina los principales desafíos que enfrenta el transporte en el siglo XXI, integrando los conceptos desarrollados en las secciones anteriores y profundizando en los problemas específicos de sus áreas clave. El primer desafío es el de la movilidad urbana, que abarca el transporte de pasajeros y mercancías y sus múltiples impactos, un tema de especial relevancia ante la creciente urbanización global, notablemente elevada en América Latina. El segundo desafío se centra en la logística de cargas, en todas sus escalas y modalidades, un componente esencial para la producción y el comercio, tanto a nivel doméstico como internacional. El tercero se refiere al transporte interurbano de pasajeros, que comprende desde los desplazamientos en zonas rurales hasta el transporte internacional. Posteriormente, se analizan tendencias emergentes que están redefiniendo el sector, como la innovación tecnológica y los cambios en los modelos de prestación de servicios y su regulación, para caracterizar la transformación estructural que está experimentando el transporte en esta nueva era, un cambio de paradigma que, visto en retrospectiva, podría ser reconocido como un punto de inflexión en la organización de la movilidad de personas y bienes.


    Se espera que el valor de estos volúmenes esté en presentar conceptos diversos de manera clara y en un lenguaje que sea fácil de entender, sin por ello perder rigor. Con este enfoque se busca ayudar a los estudiantes a conectar temas que tradicionalmente se estudian por separado, aunque juntos forman la base para comprender los sistemas de transporte y para diseñar políticas públicas que guíen la acción colectiva.


    El material que conforma esta publicación fue desarrollado inicialmente entre 2016 y 2017 en el Instituto del Transporte de la Universidad Nacional de San Martín (IT-UNSAM) y en el Centro TRANSyT de la Universidad Politécnica de Madrid (UPM), y posteriormente completado en el IT-UNSAM. En estas páginas se reflejan los aprendizajes acumulados a lo largo de décadas de trabajo en América Latina, adquiridos en numerosos proyectos –muchos de ellos en colaboración con organismos multilaterales–, así como la experiencia docente en programas de posgrado de la UNSAM y de la Universidad Torcuato Di Tella, que permitió identificar de manera directa las necesidades y expectativas de los estudiantes.


    Quiero agradecer a muchas personas que me acompañaron en este recorrido, aportando ideas para definir los contenidos y ayudando luego con correcciones y sugerencias. En especial, a José Manuel Vassallo (de la Universidad Politécnica de Madrid), y a Julián Bertranou, Daniel Álvarez, Alejandro Sicra, Sebastián Anapolsky, Ariel Filadoro, Jorge Sánchez, Pablo Di Gregorio, Carlos Leguizamón, Rodrigo Rodríguez Tornquist, Diana Estrada y Fernando Dobrusky, de la Universidad Nacional de San Martín. También agradezco a UNSAM Edita, la editorial universitaria que hizo posible esta publicación. Como es de rigor, toda responsabilidad por las falencias u omisiones que puedan subsistir recae exclusivamente en el autor.


    También quiero expresar mi sentido agradecimiento a mi familia, en especial a mi esposa Laura, por su apoyo constante y su paciencia durante el tiempo dedicado a esta iniciativa. Este trabajo busca ser, en alguna medida, un legado para las generaciones más jóvenes que se interesan en estos temas, a los que he dedicado más de cincuenta años de estudio, trabajo y compromiso.


    José A. Barbero


    Martínez, provincia de Buenos Aires, 
junio de 2025
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    Capítulo 1
La movilidad en el siglo XXI


    La magnitud alcanzada por los desplazamientos de personas y mercancías en las últimas décadas no tiene precedentes. Las significativas mejoras en los sistemas de transporte, que han sido clave para su viabilidad, han generado enormes beneficios, pero también han producido impactos negativos considerables. En este capítulo, tras definir el alcance con el que se entiende al sector transporte, se analiza su importancia desde diversas perspectivas: económica, social, ambiental y político-militar. También se examinan las contribuciones de distintas disciplinas académicas al estudio, planificación y gestión del sector. Dado que el transporte atraviesa múltiples áreas del conocimiento, su análisis requiere un enfoque interdisciplinario que permita comprender su funcionamiento, identificar sus interacciones con otros ámbitos y, en particular, formular políticas y desarrollar proyectos que optimicen su desempeño y minimicen sus efectos adversos.


    1. Un mundo en movimiento


    Resulta a menudo difícil dimensionar plenamente el notable crecimiento que han tenido los movimientos de bienes y personas en las últimas décadas. Si bien es habitual escuchar comentarios sobre las grandes innovaciones tecnológicas que han transformado el sistema de transporte –como la introducción del contenedor, el desarrollo de trenes de alta velocidad, los aviones de fuselaje ancho o la irrupción de los vehículos eléctricos–, es menos frecuente encontrar referencias a la magnitud de los desplazamientos que dicho sistema debe atender en todas las escalas geográficas, desde la global hasta la local. Son varios los factores que han impulsado el crecimiento de los flujos físicos de personas y mercancías, entre ellos: el fuerte incremento de la población, la expansión de la producción y el consumo, la globalización económica y el notable aumento en el comercio exterior asociado, la urbanización acelerada, la expansión territorial de las ciudades, el aumento del parque automotor, el aumento del turismo, el abaratamiento del costo de transporte y, particularmente en algunas regiones, el incremento del ingreso disponible.


    Entre mediados del siglo XIX y finales del siglo XX, la expansión de los flujos de personas y bienes fue extraordinaria. Se estima que, entre 1850 y 1990, el transporte de pasajeros y mercancías –medido en pasajeros-kilómetro y en toneladas-kilómetro– creció a una tasa anual seis veces superior a la del incremento poblacional, como ilustra la figura 1. Los cambios desencadenados por la Revolución Industrial transformaron de manera profunda casi todos los ámbitos de la sociedad, y el transporte no fue la excepción: tanto la magnitud de la demanda como los avances tecnológicos experimentaron una evolución sin precedentes. El aumento de la población y la expansión del comercio impulsaron el crecimiento sostenido de los flujos, mientras que los avances en el transporte hicieron posibles niveles de movilidad antes impensados. Hasta 1850, la mayoría de los desplazamientos dependían exclusivamente de la tracción animal o eólica. Sin embargo, el desarrollo del ferrocarril y los buques a vapor en el siglo XIX, seguido por la expansión del transporte automotor, aéreo, por tuberías y del multimodalismo en el siglo XX, aceleraron drásticamente la capacidad de movilización a escala global. Estos avances permitieron reducir de manera sustancial los costos y tiempos de viaje, redefiniendo las posibilidades de interacción económica y social en el mundo moderno.


    [image: ]
Figura 1. Evolución mundial de la población y del movimiento de personas y cargas. 
Fuente: Elaboración propia a partir de diversas fuentes.1


    A modo de ejemplo, la distancia promedio que una persona recorre anualmente en el mundo utilizando distintos modos de transporte (aviones, autobuses, trenes y automóviles) se ha incrementado significativamente en las últimas cinco décadas, pasando de 1.400 km a 5.500 km aproximadamente. Dado que, en ese mismo período, la población mundial creció dos veces y media, el volumen total de movimientos de pasajeros se ha multiplicado casi por diez (Schäfer, 2006). Sin embargo, estos niveles de movilidad varían considerablemente entre regiones, como se observa en la figura 2. A finales del siglo XX, un habitante promedio de América del Norte recorría más de 25.000 km al año, mientras que en algunas regiones de Asia el promedio era inferior a los 1.000 km. En el caso del transporte de mercancías, los movimientos internacionales crecieron aproximadamente ocho veces en el mismo período (Hummels, 2007), impulsados por la globalización del comercio y la reconfiguración de las cadenas de suministro. Otros indicadores, desagregados por país y modalidad de transporte, reflejan una tendencia similar: un crecimiento extraordinario de los flujos de bienes y personas a nivel global, especialmente acelerado en las últimas décadas. Algunos autores han denominado “hipermovilidad” a esta tendencia expansiva de la movilidad global2 (Urry, 2007; Schiller, Bruun y Kenworthy, 2010).
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Figura 2. Desplazamientos promedio por persona en distintas regiones del mundo. 
Fuente: Valores adaptados de A. Schäefer (2012). 


    Los sistemas de transporte, en sus diversas modalidades, han respondido al formidable crecimiento de los desplazamientos mediante el aumento de capacidad, velocidad y calidad de servicio en distintos segmentos de demanda. Al mismo tiempo, este proceso se ha visto facilitado gracias a avances tecnológicos significativos. Resulta difícil imaginar los actuales niveles de intercambio comercial sin la existencia de los contenedores, los grandes buques que los transportan y las terminales que los transbordan; así como los viajes internacionales de personas sin el extraordinario desarrollo de la aviación o la expansión de las grandes metrópolis sin los sistemas de transporte que movilizan diariamente a sus habitantes. Estos cambios han estado estrechamente ligados al progreso de otras tecnologías, como la ingeniería mecánica y estructural, los materiales más livianos y resistentes, la electrónica y la automatización, las tecnologías de la información y las comunicaciones o de la información geoespacial.


    Sin embargo, junto con los sustanciales beneficios económicos y sociales que ha traído esta movilidad sin precedentes, también se han generado impactos negativos significativos y un alto consumo de recursos. Entre los efectos adversos destacan los daños al ambiente, tanto en sus componentes naturales como sociales, debido a la emisión de gases contaminantes (especialmente en las ciudades), las emisiones de gases de efecto invernadero que contribuyen al calentamiento global (que representan el 14% del total), los siniestros viales causados por el transporte carretero (con más de 1,2 millones de muertes al año en el mundo) y la generación de residuos provenientes de los más de 1.200 millones de vehículos en circulación. En cuanto al consumo de recursos, el sector transporte demanda una quinta parte de la energía mundial, siendo responsable de más del 60% del consumo diario de petróleo extraído.


    El desafío de satisfacer la creciente demanda de transporte de personas y bienes, junto con la magnitud de sus efectos no deseados, resalta la relevancia del sector en los inicios del siglo XXI y –como se verá a lo largo de este libro– el papel clave que desempeñan las políticas públicas para su desarrollo sostenible.


    2. El alcance del sector


    Frente al desafío de analizar la actividad del sector transporte, el primer paso consiste en delimitar claramente su alcance, ya que no todas las personas lo entienden de la misma manera. Para algunos, el término remite a los modos urbanos, como autobuses, bicicletas o metros; para otros, a los automóviles y las redes viales; también puede evocar el transporte de cargas mediante camiones, ferrocarriles, operaciones portuarias, aeropuertos o incluso infraestructuras como oleoductos y gasoductos. En realidad, el transporte comprende el conjunto de infraestructuras, servicios y sistemas que hacen posible el desplazamiento de personas y mercancías, y su análisis admite múltiples enfoques según el objeto de estudio y el propósito de la investigación.


    Una forma habitual de analizarlo es por modo de transporte, considerando, por ejemplo, la navegación marítima, los ferrocarriles o el transporte aerocomercial. También pueden adoptarse enfoques basados en segmentos de actividad, distinguiendo entre el transporte de pasajeros y el de carga; en su alcance geográfico, diferenciando entre el transporte urbano e internacional; o en aspectos específicos como los costos y tarifas, las normativas del sector o cualquier otro tema relevante. Dada esta diversidad de enfoques y percepciones sobre el sistema de transporte, resulta necesario precisar algunos conceptos clave, los cuales se definen a continuación y servirán de referencia a lo largo del libro.


    

      	
Una visión integral de la movilidad. El transporte abarca múltiples aspectos relacionados con la movilidad de bienes y personas. No solo responde a las necesidades de desplazamiento de la sociedad –determinadas por su entorno físico y su estructura económica y social–, sino que también incluye el sistema que lo hace posible (infraestructura, vehículos, normativas y organizaciones) y la interacción entre ambos (los flujos resultantes). A menudo, el transporte se asocia únicamente con las redes y los equipos utilizados para el movimiento de personas y mercancías. Esta visión, centrada en la oferta, ha dado lugar a la popularización del concepto de movilidad, procurando un enfoque más amplio al incluir las necesidades y perspectivas de los usuarios. A lo largo de este libro se adoptará una visión sistémica del transporte (desarrollada en el apartado A del capítulo 2), considerando tanto las necesidades de desplazamiento como los modos de transporte destinados a satisfacerlas. En el apartado A de este capítulo se discute el significado preciso de los términos transporte y movilidad.



      	
Diferentes escalas geográficas. Los desplazamientos de bienes y personas ocurren en distintas escalas geográficas, aunque es común que los análisis se enfoquen en una en particular, como el transporte urbano o el transporte internacional de cargas. A lo largo de este trabajo, se abordará el transporte en todas sus escalas, ya que, si bien cada una presenta particularidades, muchos de sus principios y dinámicas responden a conceptos comunes.



      	
Diversidad de modos. El transporte se realiza a través de distintos modos (carretero, ferroviario, marítimo, aéreo, entre otros) y cada uno de los cuales representa una respuesta tecnológica a las necesidades de movimiento. La alta especialización de estos modos ha llevado a una fragmentación en el análisis del sector, así como en la formulación de políticas y planes. No obstante, la creciente interconexión entre ellos exige superar esta visión fragmentada y adoptar un enfoque integrado que contemple tanto las opciones individuales como las combinadas para satisfacer la demanda de transporte.



      	
Infraestructuras, vehículos y servicios. El sector puede analizarse considerando solo la infraestructura –redes viales y ferroviarias, terminales de pasajeros y carga, puertos y aeropuertos– o incluir también los servicios que hacen uso de ella. A menudo, los estudios sectoriales se centran en los planes de infraestructura, debido a la magnitud de las inversiones que requieren, dejando en segundo plano el papel fundamental de los servicios. Sin embargo, estos constituyen el vínculo directo con los usuarios finales. En este libro el análisis del sector incluirá tanto la infraestructura como los servicios, además de los equipos e instalaciones necesarios para su operación.



      	
Normas e instituciones que regulan la actividad. El funcionamiento del transporte es el resultado de la interacción entre diversos actores públicos y privados, enmarcada por un conjunto de normas formales e informales que rigen sus relaciones. Aspectos como los marcos regulatorios, la organización gubernamental, la coordinación entre distintos niveles de gobierno y la influencia de los intereses privados son claves para comprender la dinámica del sector y diseñar políticas públicas efectivas. Este libro no se limitará a los aspectos físicos del transporte, sino que también abordará su dimensión regulatoria e institucional.



      	
Recursos consumidos e impactos generados. Si bien el transporte tiene como propósito fundamental movilizar personas y bienes, su funcionamiento conlleva un elevado consumo de recursos (como energía y suelo urbano) y genera impactos significativos en diversos ámbitos (ambiente, empleo, desarrollo territorial y salud pública, entre otros). La creciente relevancia de estos factores en la formulación de políticas públicas hace imprescindible su consideración como un elemento central en el análisis del sector.



    


    En síntesis, el enfoque adoptado en este libro en respuesta a los distintos planos planteados se caracteriza por una visión amplia de la movilidad de personas y bienes, incluyendo tanto las necesidades de movimientos como la oferta de modos y los flujos resultantes de su interacción, en todas las escalas geográficas, en una perspectiva multimodal, abarcando no solo las redes de infraestructura sino también los servicios, contemplando los recursos que requiere el sector para funcionar y los diversos impactos que genera al desarrollar su actividad, e incluyendo las regulaciones e instituciones que los gobiernan y los gestionan. A lo largo de los capítulos se irá viendo que esta mirada integral constituye un requerimiento imprescindible atento a los desafíos que enfrenta el sector en el siglo XXI.


    3. La relevancia del transporte


    El transporte ha sido un elemento clave desde los inicios de la humanidad, integrándose en su tejido social y económico. Su evolución ha estado estrechamente ligada al progreso y también ha desempeñado un rol estratégico en la actividad política y militar. En la sociedad moderna, el transporte es omnipresente: permite a las personas acceder a sus empleos, a la educación y a los servicios de salud; facilita la interacción social y económica; y viabiliza el movimiento de mercancías dentro de las cadenas de valor. Además, posibilita la especialización productiva y el desarrollo de economías de escala (tema desarrollado en la sección 4 del capítulo 4), constituyéndose en un factor esencial en la consolidación de las sociedades urbanas y en el intercambio cultural y comercial entre comunidades.


    Desde una perspectiva individual, la relevancia del transporte es evidente en la vida cotidiana: en el tiempo y el esfuerzo que requieren los desplazamientos por trabajo, estudio u ocio, y en la movilidad necesaria para el aprovisionamiento de bienes. A nivel agregado, su importancia puede analizarse a través de cuatro dimensiones principales: su impacto en la economía, su incidencia social, su influencia en el ambiente y su relevancia en el ámbito político-militar.


    

      	
El transporte y la economía. El transporte está intrínsecamente ligado a la producción y distribución de bienes. Expande el alcance geográfico de los mercados y las fuentes de aprovisionamiento, permitiendo aprovechar economías de escala. Ya en 1776 Adam Smith, en La riqueza de las naciones, destacaba que la división del trabajo (y con ella la productividad) depende del tamaño del mercado, y que tal tamaño está asociado al alcance de la red de transporte (Smith lo hacía pensando básicamente en la navegación, que era el modo más relevante en esa época). La medición del impacto del transporte en la economía no es una tarea sencilla. A nivel nacional, una forma común de hacerlo es a través de su participación en el Producto Interno Bruto (PIB), que varía según la estructura económica de cada país y la organización de su sistema de transporte. Sin embargo, esta medición puede subestimar su verdadera magnitud, ya que no contempla actividades de transporte propio realizadas de manera autónoma por hogares y empresas, ni la construcción de sus infraestructuras. Otra manera de evaluar su impacto es considerando no solo el valor agregado generado por las empresas de transporte, sino también todos los bienes y servicios utilizados en la actividad (combustibles, vehículos, infraestructura, entre otros).3 Esto arroja cifras considerablemente mayores. Por ejemplo, en los Estados Unidos, la participación del transporte en el PIB a fines del siglo XX era del 5,1% si se consideraban solamente las empresas de transporte, pero ascendía al 11,1% al incluir todos los insumos asociados (Fang y Han, 2000). Cabe destacar que la participación del transporte en el PIB depende de la estructura económica del país,4 y que una mayor participación del transporte en el PIB no siempre es deseable, ya que también puede reflejar ineficiencias en el sector, con un alto consumo de recursos para una determinada estructura de viajes. Además, el transporte influye en la competitividad empresarial, la generación de empleo y la recaudación fiscal, tanto por los impuestos que genera como por los subsidios que en ocasiones requiere. Estos aspectos se analizan con mayor profundidad en el capítulo 5.



      	
El transporte y su impacto social. Históricamente, el transporte ha sido un factor clave en la interacción social y el desarrollo de las civilizaciones, permitiendo la traslación de bienes, personas e ideas. Ha influido en la localización de los centros urbanos y las actividades productivas, y sigue siendo determinante en la integración o exclusión de sectores de la población. En muchas ciudades, por ejemplo, la expansión urbana dispersa y la priorización del automóvil han generado patrones de movilidad excluyentes, limitando la accesibilidad para amplios sectores sociales. Esta situación afecta especialmente a las personas de bajos ingresos y sin vehículo propio, que enfrentan mayores tiempos de viaje y una carga económica desproporcionada. La desigualdad en el acceso al transporte, no obstante, no se limita a los niveles de ingreso: existen otros factores, entre ellos las características demográficas y las necesidades particulares de ciertos grupos de población, que configuran formas adicionales de exclusión. Cuando el sistema de transporte no contempla estas diferencias, contribuye a una discriminación estructural que restringe el ejercicio de derechos fundamentales y debilita la cohesión social.



      	
El transporte y su impacto ambiental. El desarrollo de infraestructuras y servicios de transporte, intensificado desde la Revolución Industrial, ha generado impactos ambientales crecientes, tanto a nivel local como global. El sector es un generador importante de gases de efecto invernadero que promueven el calentamiento global y contribuye significativamente a la contaminación del aire en las ciudades, afectando la salud de la población. Las obras de infraestructura pueden alterar ecosistemas y condiciones hidráulicas, mientras que la operación del transporte genera contaminación atmosférica, ruido, siniestros y residuos (como la deposición de vehículos, baterías y neumáticos). La magnitud de estos impactos varía según el modo de transporte y las tecnologías utilizadas. Dado que los efectos ambientales suelen ser no lineales y combinados, su evaluación es imprescindible en cualquier iniciativa de mejora del sistema de transporte.



      	
El transporte en el ámbito político y militar. La conectividad territorial es un aspecto central en la organización y funcionamiento del Estado, independientemente de su modelo de gobierno. A lo largo de la historia, el desarrollo de redes de transporte ha estado vinculado a necesidades estratégicas, tanto administrativas como militares. Desde los imperios de la antigüedad (Roma, China, Persia) hasta los procesos coloniales y geopolíticos modernos, el transporte ha sido un instrumento fundamental para la consolidación del poder. El concepto de logística, hoy asociado al comercio y la distribución de mercancías, tiene su origen en el ámbito militar, con el propósito de asegurar el abastecimiento de tropas y equipos. Además, el desarrollo de corredores de transporte juega un papel clave en la integración regional y en la proyección geopolítica de los Estados.



    


    4. Disciplinas y enfoques en el estudio del transporte


    La naturaleza del sector y la diversidad de sus vínculos con otras áreas de actividad lo convierten en un objeto de estudio de múltiples disciplinas, las cuales contribuyen a su desarrollo, gestión y comprensión desde distintas perspectivas, muchas veces de manera combinada. Si bien todas ellas aportan enfoques valiosos, tres destacan por su incidencia:


    

      	
La ingeniería ha estado ligada al transporte desde tiempos inmemoriales, desempeñando un papel central en el diseño y construcción de infraestructuras y vehículos. Su influencia se ha extendido a la planificación y gestión operativa de los sistemas de transporte, especialmente en las últimas décadas. A través de sus diversas ramas la ingeniería aporta soluciones tecnológicas y científicas para planificar, diseñar, construir, operar y mantener los sistemas de transporte. Sus campos de aplicación incluyen áreas como el diseño de infraestructuras y vehículos, la programación de operaciones, la automatización, el desarrollo de modelos y planes, el uso de tecnologías avanzadas para la optimización del tránsito y la seguridad vial, y muchas otras. Solo a título de ejemplo, la ingeniería del transporte abarca actividades tan diversas como el diseño de carreteras, la ingeniería de tránsito y los sistemas inteligentes, la construcción naval, el diseño de aeropuertos, las regulaciones técnicas y ambientales o el control de materiales.



      	
La economía ha analizado el transporte desde sus orígenes, cubriendo temas tales como el comportamiento de los usuarios y la demanda, las elasticidades, las economías de escala y de red, los costos, la estructura y funcionamiento de los mercados o la evaluación de los impactos directos e indirectos de los proyectos. Además, el sector del transporte ha sido un objeto de estudio destacado en áreas clave de la economía, como la economía urbana, la tarificación de los servicios, la regulación económica, el financiamiento de obras y servicios, el análisis de costos y la evaluación de proyectos.



      	
El derecho ha desarrollado los marcos normativos que regulan las relaciones entre los distintos actores del transporte, tradicionalmente organizados por modo (aéreo, marítimo, ferroviario, carretero, fluvial, entre otros), con regulaciones que abarcan desde el nivel local hasta el internacional. Estos marcos son fundamentales para ordenar múltiples dimensiones del sector: desde la prestación de los servicios, la organización de la competencia y la determinación de precios, hasta la seguridad operativa, la protección del ambiente, las condiciones laborales, la responsabilidad ante daños, la planificación y provisión de infraestructura, y el acceso equitativo al sistema. La normativa no solo define obligaciones y derechos, sino que también incide en la configuración institucional del transporte, en su gobernanza y en los incentivos que orientan el comportamiento de los actores públicos y privados involucrados.



    


    Otras disciplinas también han contribuido significativamente a la comprensión y gestión del transporte. La geografía y la planificación territorial lo han abordado como un elemento estructural del espacio, analizando la distribución de la población y de las actividades, las características socioeconómicas y las condiciones del medio físico para estimar la demanda de viajes. Temas como el análisis de redes, la interacción espacial y la Nueva Geografía Económica han surgido a partir de estos enfoques. Las ciencias de la administración han abordado la organización de las actividades del transporte desde la perspectiva empresarial, contribuyendo en la optimización de operaciones y la gestión logística de las cadenas de abastecimiento. La sociología ha aportado al análisis del transporte una comprensión de la movilidad como fenómeno social, revelando cómo el acceso, el uso y los impactos del transporte reflejan y reproducen desigualdades, valores culturales y relaciones de poder en la sociedad.


    En los últimos años, otras disciplinas han ganado protagonismo en el análisis del transporte. La psicología, junto con la economía del comportamiento, han estudiado la percepción y la conducta de los usuarios, en especial los factores que influyen en la toma de decisiones sobre los desplazamientos. La ciencia política ha profundizado en el análisis institucional y en las relaciones entre los actores que influyen en las decisiones públicas. Finalmente, la historia del transporte ha permitido comprender la evolución de los desplazamientos de bienes y personas, así como el desarrollo de redes, tecnologías y organizaciones a lo largo del tiempo.


    El transporte es un campo de estudio multidisciplinario que requiere la integración de diversas perspectivas para comprender su funcionamiento y sus interacciones con otros sectores. Esta complejidad ha impulsado una evolución desde enfoques especializados hacia una visión interdisciplinaria, en la que se cruzan los límites tradicionales entre saberes para generar conocimientos más completos y diseñar políticas, planes y proyectos que mejoren su desempeño.
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